
Provisión Sobrenatural 

 
Jesús me invita a seguirlo en una ruta sobrenatural:   

 

1.  Jesús inicia en el entorno natural para llevarme a una dimensión sobrenatural:  

a. Lucas  5.8-11. “Viendo esto Simón Pedro, cayó de rodillas ante Jesús, 

diciendo: Apártate de mí, Señor, porque soy hombre pecador... Pero 

Jesús dijo a Simón: No temas; desde ahora serás pescador de hombres. 

11Y cuando trajeron a tierra las barcas, dejándolo todo, le siguieron.”  

b.  Hechos 3.6-10. Mas Pedro dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo 

te doy; en el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda. 7Y 

tomándole por la mano derecha le levantó; y al momento se le afirmaron 

los pies y tobillos; 8y saltando, se puso en pie y anduvo; y entró con ellos 

en el templo, andando, y saltando, y alabando a Dios. 9Y todo el pueblo le 

vio andar y alabar a Dios. 10Y le reconocían que era el que se sentaba a 

pedir limosna a la puerta del templo, la Hermosa; y se llenaron de 

asombro y espanto por lo que le había sucedido. 

 

2. Jesús me apoya al arriesgarme y abandonar lo habitual persiguiendo lo 

sobrenatural:    

a.  Mateo 14.25-31. “Mas a la cuarta vigilia de la noche, Jesús vino a ellos 

andando sobre el mar. 26Y los discípulos, viéndole andar sobre el mar, se 

turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! Y dieron voces de miedo. 27Pero en 

seguida Jesús les habló, diciendo: ¡Tened ánimo; yo soy, no temáis! 

28Entonces le respondió Pedro, y dijo: Señor, si eres tú, manda que yo 

vaya a ti sobre las aguas. 29Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro de la 

barca, andaba sobre las aguas para ir a Jesús. 30Pero al ver el fuerte 

viento, tuvo miedo; y comenzando a hundirse, dio voces, diciendo: 

¡Señor, sálvame! 31Al momento Jesús, extendiendo la mano, asió de él, y 

le dijo: ¡Hombre de poca fe! ¿Por qué dudaste?”  

 

3.   Jesús desea que una vida sobrenatural sea mi estilo usual:  

a.  Marcos 16.17-18. “Y estas señales seguirán a los que creen: En mi 

nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; 18tomarán 

en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; 

sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán.”  

b. Marcos  16.19-20.19 “Y el Señor, después que les habló, fue recibido 

arriba en el cielo, y se sentó a la diestra de Dios. 20Y ellos, saliendo, 

predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y confirmando la 

palabra con las señales que la seguían. Amén.” 

c.  Hechos  1.8. “…pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros 

el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 

Samaria, y hasta lo último de la tierra.”  

  

  

  



 

  


